MIGRACION Y REMESAS DE LOS TRABAJADORES EN LA GLOBALIZACION

El caso del Caribe de habla inglesa

Beethoven Herrera Valencia

De acuerdo al último informe de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) sobre migraciones internacionales titulado: Migración Internacional, Derechos Humanos y Desarrollo en América Latina y el Caribe. Síntesis y Conclusiones, el número de migrantes en América Latina y el Caribe creció en 5 años en 4 millones de personas llegando a 25 millones de inmigrantes en el 2005. Aunque esta cifra solamente representa el 1.1% de la población regional, el impacto sobre el Caribe ha sido más fuerte, considerando la heterogeneidad en el patrón migratorio y que en algunos países este comportamiento alcanza cifras preocupantes,  llegando al 69% en Granada y al 26% en Jamaica. Cuadro 1 (CEPAL, 2006a).
Cuadro 1: EL CARIBE: INMIGRANTES Y EMIGRANTES CON RESPECTO A LA POBLACIÓN

TOTAL, POR PAÍSES DE RESIDENCIA Y DE NACIMIENTO, ALREDEDOR DE 2000

(Estimaciones mínimas en miles de personas y en porcentajes)
	
	
	Inmigrantes
	Emigrantes

	País
	Población Total
	Número
	Porcentaje de población país
	Número
	Porcentaje de población país

	Caribe
	11782
	853
	7,2%
	1832
	15,5%

	Antillas Holandesas
	215
	55
	25,6
	118
	54,9

	Bahamas
	303
	30
	9,9
	28
	9,2

	Barbados 
	267
	25
	9,4
	68
	25,5

	Belice
	240
	17
	7,1
	43
	17,9

	Dominica
	78
	4
	5,1
	8
	10,3

	Granada
	81
	8
	9,9
	56
	69,1

	Guadalupe
	428
	83
	19,4
	2
	0,5

	Guyana
	759
	2
	0,3
	311
	41

	Guyana Francesa
	164
	-
	-
	1
	0,6

	Jamaica
	2580
	13
	0,5
	680
	26,4

	Martinica
	386
	54
	14
	1
	0,3

	Puerto Rico
	3816
	383
	10
	6
	0,2

	Santa Lucia
	146
	8
	5,5
	22
	15,1

	Surinam
	425
	6
	1,4
	186
	43,8

	Trinidad y Tobago
	1289
	41
	3,2
	203
	15,7

	Otros
	605
	124
	20,5
	99
	16,4


Fuente: Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE) – División de Población de la CEPAL, Proyecto Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica (IMILA); Caribe: División de Población de las Naciones Unidas. Tomado de Migración Internacional, Derechos Humanos y Desarrollo en América Latina y el Caribe. Síntesis y Conclusiones, CEPAL, 2006.
La migración internacional responde a la incapacidad de las economías caribeñas para crear las condiciones laborales que permitan a sus habitantes un desarrollo adecuado. Los estrechos vínculos familiares entre los migrantes y sus familias, así como las difíciles condiciones económicas, que han provocado el éxodo de millones de migrantes, han motivado y sostenido el envío de remesas desde el exterior.  Según la CEPAL “las desigualdades socioeconómicas entre el norte y el sur, así como la demanda laboral estadounidense, el papel de los reclutadores y el fuerte contraste entre ese mercado laboral [el americano] y el de la región” (CEPAL, 2006a, 17) han alimentado una tendencia creciente de migración de millones de caribeños hacia otros países, pero particularmente hacia los Estados Unidos.
Aunque los flujos migratorios internacionales han sido una constante en el desarrollo histórico de la región, este fenómeno plantea una problemática social y económica, la cual tiene su manifestación más evidente en el envío de remesas desde el exterior, particularmente desde los Estados Unidos, generando profundas consecuencias económicas en  los países caribeños, lo cual ha planteado una profunda discusión sobre el modelo económico centro-periferia y sus efectos sobre el desarrollo, no sólo económico sino social y cultural de la región caribe. 
El primer flujo importante de migrantes en el Caribe lo constituyeron habitantes del sur de Europa y esclavos africanos, fundamentales en el modelo de desarrollo capitalista de la Europa del siglo XVI. Más tarde, los movimientos migratorios fueron intra-regionales, consecuencia principalmente de las diferencias económicas y de fuertes presiones socio-políticas en algunos países. La gran ola migratoria iniciada en República Dominicana a partir de 1961, con la muerte del dictador Rafael Leonidas Trujillo, el éxodo de miles de haitianos por la dictadura de François Duvalier (1957-1986) y  la revolución cubana, que provocó la salida de más de un millón de cubanos, son algunos ejemplos de este comportamiento. A partir de 1970 los flujos migratorios toman un nuevo rumbo, la región Caribe se convierte en una exportadora neta de mano de obra dentro del modelo de desarrollo centro-periferia. La creación de redes transnacionales y el envío de remesas son algunas de las características de este nuevo movimiento migratorio. Aunque estos tres tipos de migración internacional coexisten actualmente, la migración sur-norte viene creciendo a tal grado, que sus consecuencias económicas, sociales y culturales comienzan a ser preocupantes (OIM, 2000).
Las características del nuevo patrón migratorio dentro de la región Caribe reflejan claramente las asimetrías económicas existentes entre las economías caribeñas y las de los países desarrollados. Aunque sigue siendo reducida, la creciente feminización del patrón migratorio dentro de la región refleja en qué medida se complementan los mercados laborales del Caribe con aquellos en los países desarrollados. Este comportamiento es preocupante ya que refuerza la posición histórica de la mujer dentro de la sociedad mundial, considerando que la demanda para las mujeres se concentra en el mercado de servicios, particularmente el trabajo domestico transfronterizo, relegándola a tareas menores y reduciendo su posibilidad de desarrollo integral dentro de la sociedad (CEPAL, 2006b).
Los migrantes se han convertido en una parte fundamental, no sólo de las economías de miles de familias caribeñas, sino del mercado laboral en los Estados Unidos y de varios países desarrollados. Se estima que cerca del 23% de los trabajadores de la industria manufacturera y el 20% de los trabajadores de la industria de servicios es de origen extranjero. Esta importante concentración laboral se ve reflejada en la contribución económica que los migrantes hacen a las economías locales y a sus países de origen. Mientras el 10% de los ingresos de los migrantes es enviado como remesas, el 90% restante es consumido en los Estados Unidos, contribuyendo directamente al desarrollo de la economía norteamericana (BID, 2006c). 
El éxodo de trabajadores calificados, de acuerdo a la CEPAL, aunque sigue siendo un porcentaje reducido del total de migrantes en la región, ha crecido sustancialmente. En solo diez años pasó de 300 mil  personas a casi un millón en el año 2000 (CEPAL, 2006b).  Para Mishra (2006) la realidad es otra. Las tasas agregadas de emigración han subestimado la perdida de población preparada. La mayoría de países caribeños han perdido más del 50% de la fuerza laboral con más de 12 años de estudio y más del 30% con educación secundaria. Según el autor, Jamaica ha perdido cerca del 85% de fuerza laboral con más de 12 años de estudio. Haití a pesar de tener una de las tasas de migración más bajas de la región, 10%, ha perdido cerca del 84% de su fuerza laboral calificada, la cual ha partido hacia países pertenecientes a la OECD (Mishra, 2006).

Cuadro 2. Porcentaje de la fuerza laboral que ha migrado hacia países de la OECE, 1965-2000

	 
	Primaria
	Secundaria
	Terciaria

	Antigua y Barbuda
	9
	64
	67

	Bahamas
	3
	10
	61

	Barbados
	18
	28
	63

	Belize
	7
	58
	65

	Dominica
	19
	67
	64

	República Dominicana
	6
	33
	22

	Granada
	25
	71
	85

	Guyana
	18
	43
	89

	Haití 
	3
	30
	84

	Jamaica
	16
	35
	85

	St. Kitts y Nevis
	32
	42
	78

	St. Lucia
	12
	21
	71

	St. Vicente y Granadines
	18
	33
	85

	Suriname
	39
	74
	48

	Trinidad y Tobago
	8
	22
	79

	Promedio
	15
	42
	70


Fuente: Docquier and Marfouq (2005). Tomado de Emigration and Brain Drain : Evidence from de Caribbean. FMI, Working Papers. Mishra Prachi. 2006.

Estos resultados son preocupantes si se considera que países como Jamaica, Barbados o Trinidad y Tobago invierten cerca del 76%, 62% y 69%  respectivamente, del PIB per capita por estudiante en educación terciaria, cuando de acuerdo al cuadro 2, más de dos terceras partes de esa población está migrando hacia países desarrollados (Mishra, 2006).
El éxodo de trabajadores calificados, particularmente en áreas especializadas del conocimiento, pone en peligro el desarrollo de los países debido a la escasa circulación que tienen estos y a los pocos vínculos que se establecen con sus lugares de origen luego de salir hacia otros países 
Las oportunidades y riesgos de la migración internacional estimulan el tipo de medias que los diferentes gobiernos puedan tomar, tanto para potencializar las ventajas de la migración como para corregirlas. La migración de trabajadores, ha servido para cubrir la reducida demanda laboral en los países de la región Caribe y mejorar la calidad de vida de miles de familias. Sin embargo, la pérdida de capital humano, la violación de los derechos humanos y laborales, la falta de información sobre los flujos migratorios y los efectos negativos del envío de remesas han generado preocupación en los gobiernos de la región, lo cual se ve reflejado en las agendas de cooperación y desarrollo y en el trabajo de la Comisión Mundial Sobre las Migraciones Internacionales (GCIM, 2005).
El Envío de Remesas
El envío de remesas desde el exterior hacia los países de la región Caribe, ha sido tal vez el aspecto que más atención ha recibido por parte de los gobiernos de la región y de la comunidad internacional en general.  La magnitud de estos flujos monetarios, así como su efecto multiplicador sobre el consumo y la inversión; y su influencia sobre la tasa de cambio, han generado una opinión creciente a favor de utilizar las remesas como una fuente de desarrollo. Si bien es cierto que estos flujos superan los montos de la inversión extranjera directa y equivalen a una proporción importante del PIB de varios países, no es menos cierto que las remesas, por ser  propiedad de las familias de los trabajadores migrantes, no pueden ser sometidas a decisiones oficiales de inversión. 
Sanchez y Orsatti (2004) analizan los diferentes enfoques que tienen los organismos internacionales como el FMI, la CEPAL o el BID sobre los efectos de las remesas en las economías de Latinoamérica y el Caribe. Mientras para la CEPAL y el BID las remesas pueden ser una fuente importante de financiamiento externo, dadas las bajas tasas de ahorro en la región, para el FMI estos flujos pueden inducir a quienes los reciben a tener menos iniciativa para generar recursos propios. Es claro que hay una gran diferencia en la manera de abordar el tema de las remesas por parte de los organismos internacionales, pero también es claro que se deben encontrar mecanismos idóneos para lograr canalizar estos recursos de manera tal que se puedan minimizar los efectos negativos.
Magnitud
El problema es de tal magnitud que este envío de remesas se ha convertido en el  flujo más importante de recursos y de mayor crecimiento para varios países del Caribe, (Cuadro 3) sobrepasando en varios de estos, aquellos correspondientes a la Inversión Extranjera Directa (IED) y a la Ayuda Internacional para el Desarrollo (Nurse, 2004). Las remesas se han convertido en estabilizadores de las economías familiares de muchos países, a tal grado, que mientras los flujos correspondientes a IED han disminuido en presencia de crisis económicas, aquellos correspondientes a remesas han aumentado sustancialmente. 
Cuadro 3. Remesas en algunos países de Caribe (Millones de US$)
	
	2001
	2002
	2003
	2004
	2005

	Belice
	-
	-
	73
	77
	81

	Guyana
	90
	119
	137
	143
	270

	Haití
	810
	932
	978
	1026
	1077

	Jamaica
	968
	1229
	1426
	1497
	1651

	República Dominicana
	1807
	2112
	2217
	2438
	2682

	Surinam
	-
	-
	-
	50
	55

	Trinidad y Tobago
	41
	59
	88
	93
	97


Fuente: BID, 2006. Disponible en línea [http://www.iadb.org/mif/remittances/index.cfm?language=sp]
Las remesas representan una parte importante de los ingresos de un gran número de familias en varios países de la región e indiscutiblemente ejercen presión sobre la economía a través de su efecto multiplicador sobre la inversión, el consumo y la tasa de cambio. El monto exacto de estas trasferencias es todavía incierto, debido a la falta de información y a la asimetría en las metodologías usadas para medirla actualmente. De acuerdo a la Encuesta Nacional de Latinos hecha en USA para 2002 (Cuadro 4), cerca del 60% de los inmigrantes envían menos de 1.800 dólares anuales a través empresas formales dedicadas a la transferencia de dinero. Estos montos son pequeños pero con periodicidad constante lo cual contribuye a definir la dinámica de las remesas en la región. (CEPAL, 2006). 
Se estima que cerca del 80% de las remesas son utilizadas para el cubrimiento de necesidades básicas (alimentación, vivienda y servicios) y solamente una parte es utilizada como inversión, representada en gastos de educación y como capital para la formación de nuevas empresas. En Jamaica, por ejemplo, cerca del 40% de las nuevas empresas utilizaron remesas como fuente de financiamiento (BID, 2006). 

El impacto de las remesas en las economías caribeñas es sustancial. En algunos países estas representan más del 10% de la producción nacional y superan ampliamente la IED y la AID. El impacto sobre la tasa de cambio, la competitividad y la inflación, impone grandes retos a la política económica de cada país. El envío de remesas ha crecido en todos los países del Caribe, sobre los cuales se tienen datos, reflejando que la dinámica migratoria y las diferencias entre el mercado laboral americano y el caribeño permanecen (Cuadros 5 y 6).
Table 5.  Remittances as a portion of the GDP and the exports in some Caribbean Countries
	Countries
	As a percentage of the GDP
	As a percentage of the Exports 2002)

	Haití
	53%
	333%

	Jamaica
	17%
	117%

	Guyana
	16%
	24%

	Dominican Republic
	11%
	43%


Source: Fajnzylber and López, 2007
Table 6.  Remittances and other financial flows to LAC
	
	1996 (US$ billions)
	2001 (US$ billions)

	Country / Region
	Remittances
	FDI
	ODA
	Remittances
	FDI
	ODA

	México
	4,2
	9,2
	0,3
	8,9
	24,7
	0,1

	Central America
	1,8
	1,1
	1,8
	3,6
	2
	2,1

	Caribbean
	2,4
	0,7
	0,7
	4,5
	2,7
	0,5

	South America
	1,7
	9,3
	0,8
	4
	8,2
	1


Sources: Remittances are as reported by the central bank of each country/region. Foreign direct investment (FDI) and official devel​opment assistance (ODA) data are from World Development Indicators (Washington, DC: World Bank, 2003). ODA excludes loans from the World Bank or International Monetary Fund. From: de All in the Family Latin America’s Most Important International Financial Flow, Report of the Inter- American Dialogue Task Force of Remittances 
Mecanismos de Transferencia
La forma más común para enviar remesas sigue siendo a través de empresas encargadas de transferencias cablegráficas como Western Union y Money Gram, las cuales cubren un 70% del mercado en la región (Cuadro 6). El uso de mecanismos electrónicos sigue siendo incipiente, únicamente un 13% de los envíos se hace a través de este medio. El 50% de los latinoamericanos tiene acceso a servicios bancarios en los Estados Unidos y se estima que el acceso de los receptores de remesas a los mismos servicios es todavía menor. Esta situación dificulta cualquier estrategia para lograr que el envío de remesas pueda ser canalizado a través de los servicios bancarios, permitiendo a la población el acceso a mecanismos de crédito y ahorro, que permitan utilizar las remesas como fuente de financiación de proyectos productivos y no solamente para financiar el consumo de los ciudadanos (BID, 2006. disponible en línea,http://www.iadb.org/mif/remittances/markets/senders.cfm?language=Sp&parid=2).
Table 7. Transfer Mechanisms 
	Wire
	70%

	By Hand
	10%

	Mail
	7%

	Credit Union
	2%

	Banks
	11%


Source: BID, 2006. Available on line [http://www.iadb.org/mif/remittances/index.cfm?language=sp]

Costo de Transferencia
El alto costo de las transferencias sigue siendo uno de los obstáculos más grandes que tienen que enfrentar los inmigrantes caribeños (Cuadro 7). El 60% de los inmigrantes en los Estados Unidos envían remesas mensualmente, en una cifra que varia entre los US$200 y los US$300. De acuerdo a Orozco [2004] “El costo de envío de remesas generalmente refleja dos componentes: un cargo por el envío del dinero y además una comisión por el tipo de cambio de la suma convertida en moneda local”, lo cual ha representado para los países del Caribe un costo promedio de 10%, ubicándose por encima del promedio de Latinoamérica que se encuentra en 7.9% (BID, 2006. disponible en línea  http://www.iadb.org/mif/remittances/markets/senders.cfm?language=Sp&parid=2). Aunque el costo por el envío de remesas ha disminuido sustancialmente durante los últimos años, todavía permanece elevado, debido  principalmente a la falta de competencia y al poco acceso que tienen tanto los inmigrantes, como los residentes en los países de origen,  a los servicios financieros.

Cuadro 7. Cost of sending remittances to LAC, February 2004
	Cost of sending remittances (2004)
	sending US$200

	Haití
	7,72%

	Jamaica
	8,1%

	Dominican Republic
	10,4%

	Cuba
	11,8%

	Guyana
	10,1%

	Surinam
	10,2%

	Barbados
	11,7%

	Trinidad and Tobago
	11,3%

	Belize
	8,8%

	LAC
	7,9%


Source: BID, 2006. Available on line [http://www.iadb.org/mif/remittances/index.cfm?language=sp]

Conclusiones
La migración internacional ha traído consecuencias económicas, sociales y culturales, las cuales empiezan a ser estudiadas con profundidad. La falta de información y la asimetría en las metodologías estadísticas dificulta la toma de medidas y la comprensión de este fenómeno. Sin embargo, existen algunas estrategias que pueden ayudar a entender mejor este comportamiento y a tomar medidas conjuntas que permitan la formalización de los mercados laborales a escala internacional, el respeto de los derechos humanos y laborales, el intercambio cultural y el desarrollo económico. Algunas estrategias podrían ser:
· Es necesario establecer estrategias comunes para lograr liberalizar los flujos de personas a través de convenios internacionales, que logren la libre circulación, mediante acreditaciones laborales o identificaciones de alcance regional.

· Promover los programas de legalización de inmigrantes (como lo esta haciendo España) para facilitar su acceso al mercado laboral con protección social. Comprometer a los inmigrantes con el pago de impuestos y apoyo a la seguridad publica, reduciendo el riesgo de que sean vinculados a actividades ilegales y permitiéndoles la participación política, al menos en el nivel de las comunidades donde habitan.
· El creciente éxodo de mujeres, las cuales parten para ser trabajadoras del servicio domestico dejando atrás sus hijos, debe ser desestimulado. Este comportamiento pone en peligro la estabilidad de los núcleos familiares en la región caribe y perpetua la posición de la mujer dentro de la sociedad mundial.

· Es necesaria una política de retorno de personas con alta preparación académica, para asegurar que los patrones migratorios sirvan como puente para la transmisión de conocimiento.

· De la misma manera, se debe estimular a los inmigrantes con baja preparación académica, para que puedan reunirse con sus familias, evitando la desarticulación familiar producto de la migración internacional.

· Para superar la discriminación la exclusión y el maltrato del que suele ser victima el emigrante hay que facilitar su integración cultural y social, para lo cual la educación es el principal vehículo existente. 
· La competencia en el mercado de remesas debe ser fomentada, a través de convenios internacionales buscando la diversificación de servicios y facilidades para los inmigrantes.
· Se deben crear estrategias de bancarización tanto para los inmigrantes como para los receptores de las remesas, diversificando los diferentes servicios financieros y procurando un enfoque de acuerdo a la naturaleza de los clientes.

· Se deben crear mecanismos que canalicen las remesas hacia proyectos productivos, sin olvidar el carácter privado de las mismas tales como seguros de vida, gastos en educación y vivienda, pagos directos de servicios públicos y créditos productivos.

· La región Caribe debe fomentar programas intragubernamentales de desarrollo regional, buscando estrategias comunes para potencializar los efectos positivos de la migración internacional.
· Disminución de los impuestos que existen sobre estos flujos.

CONCLUSION 
Los trabajadores 

*reivindicamos el derecho a emigrar,  con mas  libertad que la que se concede a las mercancías y a los capitales.
* Exigimos el respeto de nuestros derechos civiles  y laborales cuando migramos, así como está consagrado el respeto global a los derechos de propiedad y a las patentes.
*Declaramos que como trabajadores merecemos la protección social que asegure la calidad del empleo, y la suma de los aportes que hacemos en el país de origen y de destino, para acceder a la seguridad social y a formar una pensión.
Por último, 
*defendemos el derecho a no emigrar, a permanecer en lugares de origen, trabajando en condiciones dignas, sin soportar la ruptura de la familia y contribuyendo al desarrollo de nuestros países. 
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